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Que una Mujer Esté a la Moda es 
Natural; que lo Haga un Artista 

Juan Soriano 

Sigue de la primera plana 

minable. Mira lo que pasa 
es la plástica. Con dramá-
t i c a s excepciones, se ha 
convertido en un arte de 
élites en el peor sentido, 
en una especie de irónico 
rococó semejante al que 
dominaba los salones del 
siglo XVII. Es. decir, lejos 
de ser un arte de vanguar¬ 
dia es un arte de retaguar¬ 

dia. Y, como siempre suce¬ 
de en esas condiciones, un 
arte menor: sirve para di¬ 
vertir, para pasar el rato". 

Y para ilustrar esto, Sa-
bato habla de los salones 
en que se reunían los ri¬ 
cos y cortesanos para ha¬ 
cer acrósticos, epigramas 
y juegos de palabras. Re¬ 
cuerda que una vez se hi¬ 
cieron 27 sonetos sobre la 
muerte de un loro. 

Dice que todo era de so¬ 
bremesa, algo que no pertur¬ 
bara la digestión y siempre 
el ingenio suplantaba al ge¬ 
nio en los palacios mientras 
fuera de ellos la gente se mo¬ 
ría de hambre o era tortura¬ 
da en mazmorras. 

"Un arte asi —afirma¬ 
solo puede ser considerado 
como una perversidad del es¬ 
píritu y putrefacta decaden¬ 
cia..." 

" . . .En la última bienal de 
Venecia alguien expuso un 
mongoloide en una silla so-
bre una tarima. Cuando, se 
llega a esos extremos, se com¬ 
prende que nuestra entera 
civilización se derrumba..." 

* • 

Grita Sabato qüe el joven 
escritor debe fortálecerse en 
el recuerdo de los grandes 
desventurados del arte, como 
Van Gogh, que sufrieron" el 
castigo de la soledad por su 
rebeldía "mientras los seudo-
rebeldes son mimados por 

las revistas especializadas, vi¬ 
ven fastuosamente a costa 
del pobre burgués que insul¬ 
tan y fomentados por esa so¬ 
ciedad de consumo que pre¬ 
tenden combatir y de la que 
terminan siendo sus decora¬ 
dores". 

Sobre la novela actual dice 
que "hay que situarla en esta 
formidable crisis total del 
hombre, en función de este 
gigantesco arco que empieza 
con el Cristianismo. Porque 
sin el Cristianismo no habría 
existido la conciencia intran-
quila, sin la técnica que ca-
racteriza a estos tiempos mo¬ 
dernos no habría habido ni 
desacralización ni inseguri¬ 
dad cósmica, ni soledad, ni 

" alineación..." 

Como un padre que acon-
sejara a su pequeño hijo, el 
argentino Sabato dice que 
para admirar se necesita 

grandeza, aunque parezca pa¬ 
radojico. Y por eso tan pocas 
veces el creador es reconocí. 
do por sus contemporáneos 
'lo hace casi siempre la pos-
teridád o al menos "esa es¬ 
pecie de posteridad: contem-
poránea que es el extranjero. 

que inevitablemente hubo de 
sentir aquella noche en que 
él mismo tocaba el piano en 
su primer concierto para pia¬ 
no y orquesta, cuando le sil¬ 
baron y le arrojaron basu¬ 
ra? . . . ¿Estás dispuesto a su¬ 
frir todos estos horrores? Me 
decís que estás perdido, va¬ 
cilante, que no sabes qué ha¬ 
cer, que yo tengo la obliga¬ 
ción de decirte una pala¬ 
bra..." 

"Una palabra. Tendría que 
callarme, lo que podrías in¬ 
terpretar como una atroz in¬ 
diferencia, o tendría que ha¬ 
blarte durante días, o vivir 
con vos durante años, y a ve¬ 
ces hablar y a veces callar o 
caminar juntos por ahí sin 
decirnos nada, como cuando 
se muere alguien que quere¬ 
mos mucho y cuando com¬ 
prendemos que las palabras 
son irrisorias o torpemente 
ineficaces. Sólo el arte de los 
otros artistas te s a l v a en 
esos momentos, te consuela, 
te ayuda. Sólo te es útil (¡qué 
espanto!) el padecimiento de 
los seres grandes que te han 
precedido en ese calvario... 
Es entonces cuando, además 
del talento o del genio, nece¬ 
sitarás de otros atributos es¬ 
pirituales... coraje... tena¬ 
cidad... una curiosa mezcla 
de fe en lo que tenes que 
decir y de reiterado descrei¬ 
miento en tus fuerzas; una 
combinación de modestia an¬ 
te los gigantes y de arrogan¬ 
cia ante los imbéciles, una 
necesidad de afecto y una va¬ 
lentía para estar solo, paca 
rehuir la tentación pero tam¬ 
bién el peligro de los grupi-
tos, de las galerías de espejos. 
En esos instantes té ayudará 
el recuerdo de los que escri¬ 
bieron solos: en un barco co¬ 
mo Melville; en una selva, 
como H e m i n g w a y en un 
Pueblito, como Faulkner..." 

La carta de Sabato está di¬ 
rigida a un "querido y remo¬ 
to mu c h a c h o", a todos los 
jóvenes que quieren poner en 
letras lo que llega a su co-

. razón por los canales de sus 
sentidos y está hecho en pa-
pel de desperdicio, en cartón 
corrugado, y en papel de es¬ 
traza. 

La edición del texto de Sa¬ 
bato coincide y es con motivo 
del cuarto aniversario de la 
editorial que es una editorial 
sui géneris. 

Elena Jordana, su fundado¬ 
ra, lleva casi casi consigo la 
imprenta en la bolsa y los 
libros se amarran con un me-
catito o se llevan en peque¬ 
ños costálitos que se pueden 
colgar del hombro. 

Octavio Paz primero y aho-
ra Sabato. le dieron el espal-
darazo, las ediciones que se 
iniciaron con el propósito de 
publicar unos versos de Ele¬ 
na y eran de 300 ejemplares, 
llegan ahora a 3,000 y hasta 
se reditan. 

Llevan grabados y dibujos 
de Kazuya Sakai, Pedro Co-
ronel, Juan Soriano, Tomás 
Parra, Leonel Góngora y Vila 
Giorgi y su propósito es di¬ 
fundir en L a t i noamérica la 
obra de los latinoamericanos. 

Todo el que llega a casa de 
Elena participa en a l g u n a 
forma de las ediciones, algu¬ 
nos llevan guitarra para can¬ 
tar y animar el rato, mientras 
otros recortan y algunos im¬ 
primen. 

En cuatro años se han pu¬ 
blicado obras de autores me¬ 
xicanos, argentinos, venezo¬ 
lanos, chilenos, colombianos, 
Puertorriqueños y españoles. 


